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	“A todos aquellos que, siendo niños, 

	fueron tratados como adultos, 

	y obligados a despertar demasiado deprisa.”

	Angelina Fabiola Caminos

	 


 

	 

	 

	A mis preciosos hijos, pequeños héroes de gran corazón

	y alegría contagiosa,

	GRACIAS, cada día me seguís sorprendiendo.

	A todos mis seguidores, 

	GRACIAS, por vuestra dedicación y apoyo, 

	A todos mis lectores, 

	GRACIAS, por compartir.

	







	 

	 

	 

	“No avanzas solo, la vida te acompaña.”

	“Rebelión sin progreso, no es conducente.

	Progreso sin rebelión, es sólo una nueva manera 

	de insistir con lo mismo.

	Rebélate, progresa, deja que el mundo te tienda la mano, 

	y, cuando crezcas, tú también tiende la tuya.”
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Nota de la Autora

	No dejéis que nada os convenza de lo contrario: dentro vuestro hay una raíz de humanidad que espera ser descubierta.

	Puede saltar a la vista, o no dejar que la vean, pero tened por seguro: 

	es posible que aparezca.

	Y es en esas “circunstancias”, donde la verdad se juega, y para bien o para mal, esa raíz se despierta.

	Angelina Fabiola Caminos

	Os invito a seguirme en mis redes:

	https://www.angelinafabiolacaminos.com

	https://www.youtube.com/@AngelinaFabiolaCaminos

	https://www.facebook.com/angelinafabiolacaminos/

	https://www.instagram.com/angelinafabiolacaminos/

	y, a escribirme a:

	eraseunavezangelina@hotmail.com

	Me hará mucha ilusión compartir con vosotros vuestros comentarios,

	hasta pronto,

	Angelina

	 

	 


Introducción

	“Pero fue la inconfundible cara de Buddy Bunter lo que me hizo cambiar de opinión y entrarlo de nuevo. (Buddy Bunter iba cargado en una gran carretilla).”

	El año anterior Buddy se había comido todo, y había ganado el Concurso Regional, cuando nadie lo conocía…

	Había aparecido de la nada, y se había quedado con mi Premio. 

	Sí, Señor, porque ese premio era mío.”

	Soy Thomas, Thomas Harold. ¿Y Buddy Bunter? Ahora es mi amigo.

	Volviendo al presente, ¿qué le había pasado ahora? Pues ni idea.

	Pero si es Buddy Hunter, ¡por Dios! Cualquier cosa. Y seguro que ya lo descubriremos.

	Creo que lo mejor será dejarlo dormir unas horas, a ver si se recupera.
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Capítulo – 1 Buddy Bunter


	BUDDY HUNTER: Trotamundos. Hombre corpulento, gordito, simpático, muy habilidoso, pero poco afecto a trabajar, y quedarse mucho tiempo en un sitio implicaba establecerse, y terminar con alguna obligación laboral. ¿Para qué? Él ya estaba bien así.

	¿Se sentía solo? Para nada. Buddy Bunter era adorable, no podías evitar quererlo y encariñarte con él. Era como ese osito de peluche que te regalan siendo un niño el día de Navidad, que no sabías que existía hasta ese mismo momento, y que te roba el corazón, porque, desde entonces, ese osito va contigo, ¡incluso hasta al lavabo!

	Había nacido en una familia de clase media, en Orlean, Virginia.

	Tenía padre, madre y dos hermanas. Había tenido una infancia feliz, y jugaba mucho, sonreía mucho, era tímido, pero fuera de casa, en casa se lo pasaba muy bien. Mas en la adolescencia, cuando Celeste, la chica de la que estuvo enamorado desde 6to. de Primaria, la única chica a la que había mirado con esos ojos, le dijo que sí a su mejor amigo Hunt, Hunt Taylor, le rompió el corazón.

	Podríais pensar, pero ¿cómo que Hunt era el mejor amigo de Buddy?

	¿Acaso no sabía que estaba enamorado de Celeste? Claro que lo sabía, pero desde hacía cuatro años. Y es que de tanto espiar a Celeste, oír hablar de Celeste, “que Celeste esto”, “que Celeste aquello”, “que oh Celeste”, a Hunt, pasados los primeros doce meses, le entró verdadera curiosidad: ¿de verdad era Celeste tan maravillosa? Sí, sí que lo era. 

	Y entonces comenzó su campaña para que Buddy le dijera algo, la invitara a salir, a bailar. Pero nada. Buddy se cerraba en banda, y decía que no era el momento. “Algún día”, decía Buddy. Y ese día, claro, no llegaba nunca. Así que un día, Hunt le dijo a Buddy, que, si no invitaba a salir a Celeste, lo haría él. Y lo hizo. Y Celeste, que sabía de sobra que ambos la espiaban, aceptó.

	Pero una cosa era saber que a Hunt también “medio le gustaba” Celeste, (medio porque Celeste era para Buddy, aunque no lo supiera), y otra muy distinta, tener que ver y aceptar que, a partir de ese momento, Celeste y Hunt, lo compartirían todo, casi como él lo había hecho con Hunt desde los ocho años. Eso sí que no. Por eso Buddy se había apuntado a “patear culos” profesionalmente.

	No podía hacerlo con Hunt, menos aún con Celeste, pero comenzó a intervenir, sin que viniera a cuento, ni nadie lo llamara, en las peleas de otros. Y se le daba bien. Tanto que “el bueno de Buddy”, como lo llamaban en su pueblo, siempre estaba dispuesto a intervenir en cualquier tipo de situación que desembocara en una pelea. Claro, así se forjaba amigos, pero también enemigos. Sus padres estaban desesperados: - ¡Pero si Buddy era muy bueno! ¿A qué venía eso de volver lastimado, herido, tarde? ¡Pero si Buddy no era así!

	Al final, para no dar más sustos, ni afligir más a sus padres (y también porque había una pandilla que le venía pisando los talones), Buddy decidió marcharse de su pueblo. Dijo a su familia que iba a probar suerte en otro sitio. Prometió a sus padres que iría dándoles noticias suyas, y una mañana de primavera, silenciosamente, salió de su casa, y de la vida de Hunt y de Celeste.

	-THOMAS HAROLD: Narrador, gran competidor de los concursos de comida, su oficio era ebanista, y restaurador. Había aprendido el oficio con sus abuelos, y al morir ellos, se había dedicado a lo que conocía de toda la vida.

	Era bastante solitario, muy aplicado en sus tareas, poco sociable, ajeno a las distracciones, excepto que se tratase de una buena comida. Eso siempre llamaba su atención. Por eso se apuntaba a todos los concursos de comida de su pueblo y alrededores. Y se había forjado una reputación, porque desde que empezó, siempre, siempre, había ganado. Hasta que llegó Buddy…
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Capítulo 2 – Josephine


	Jo, o Josephine como le gustaba llamarla a su madre, era una chica solitaria, amable y dulce, a la que le encantaba hacer regalos.

	Pero no le gustaba regalar cualquier cosa. A Jo le gustaba regalar lo que la gente necesitaba. Sí, Josephine tenía un don, era muy buena observando a los demás. Cuando era pequeña, uno de sus pasatiempos favoritos era sentarse en el porche de su casa y mirar por la ventana.

	Su casa era muy especial. Tenía un gran porche cubierto, y vidriado, con vidrios que permitían mirar de dentro hacia afuera, pero no al revés. 

	Su casa daba a una pequeña plaza, donde la gente salía a pasear, llevaba a sus niños, paseaba sus perros, hacían un poco de ejercicio, y conversaban. Jo desde el porche se sentía absolutamente acompañada, y absolutamente resguardada a la vez. No podía escuchar lo que decía la gente, pero su imaginación, basada en el lenguaje gestual de las personas, llenaba esos huecos. A los 16 años comenzó a escribir las historias. Sentía que, de alguna manera, eso la acercaba a todos ellos. 

	Tenía un truco: como no sabía qué decían los otros, y unas veces era menos evidente que otras, imitaba su lenguaje gestual: su postura, su andar, la forma de mover sus bocas al hablar, y eso le producía sensaciones que comenzaban en su panza, y revoloteaban en su cabeza, en forma de pensamientos. Pero esos pensamientos expresaban qué sentían esas personas. Ella jugaba, y se permitía ser ellas durante unos momentos, así capturaba su estado de ánimo sin siquiera proponérselo, simplemente sabía leerlo.

	Sus regalos tenían que ver con eso: al principio eran notitas, pequeños recordatorios, frases, y luego evolucionó a los pensamientos que les suscitaban esas personas. Era como un juego: ella se “convertía” durante unos segundos en ellos, tomaba prestados sus gestos y movimientos, y luego, si dejaba su mente en reposo, como lo que uno hace cuando prepara una infusión, que deja unos momentos el saquito de té en agua caliente, para que desprenda su aroma, así, aparecía, en forma de pensamiento, el estado de ánimo de esas personas.

	Vivía con su abuela, Dorothy, que la adoraba.

	Dorothy, la abuela de Josephine era una persona que estaba, por así decirlo, más allá del bien y del mal. Poseía una sabiduría natural que la llevaba a descubrir cada día como único y especial, y tenía la gran cualidad de hacer sentir cómodos a los demás.

	Normal que Josephine fuera muy feliz con ella: jamás se amargaba, y sus ojos azules eran un océano entero cuando te miraba con amor. Sí, Josephine era muy afortunada de tenerla. La abuela Dorothy madrugaba cada día, y sorprendía a Josephine con un desayuno irresistible. Nunca repetía, porque sabía que Josephine era alérgica a la rutina, y si no, perdía a la vez, el interés y el apetito. Por tanto, la abuela Dorothy, hacía bollitos, mermeladas, pequeños tentempiés, buñuelos, obviamente, no todo junto, buscaba el equilibrio, y la complicidad de su nieta. En su pueblo había un mercado famoso por la heterogeneidad tanto de sus puestos, como de sus productos. Ella era muy curiosa, así que investigaba y aprovechaba cada novedad como un desafío para sus dotes culinarias, y así es que siempre tenía una nueva receta que compartir. Además, era famosa en el pueblo: sus dulces eran legendarios entre los vecinos, porque no sólo cocinaba, Dorothy también repartía y compartía sus creaciones con ellos.

	Decía que éramos “familia ampliada”, y, por tanto, a la hora que Dorothy llamase a su puerta, siempre era bien recibida por todos ellos.

	Ella y su nieta se habían quedado solas demasiado pronto, pero Dorothy jamás soltó las riendas de la compostura. Ella supo siempre que la paz es un concepto extraño, y que todos lo confunden, ya que lo buscan fuera: en un ascenso, en una pareja, en la iglesia. Pero Dorothy sabía que la paz no era algo ni externo, ni ajeno a todo el mundo. Por el contrario, la paz está adentro, y es muy fácil hallarla, y Dorothy la encontraba siempre en el equilibrio entre la buena actitud y la respiración.

	Cuando Robin, su hijo, y Marie, su preciosa nuera, perdieron la vida en ese accidente, y de súbito salieron de su vida y de la de su nieta, que entonces tenía apenas cuatro años, Dorothy pensó que iba a enloquecer de dolor, pero claro, estaba Josephine, y estaba Josephine feliz, la Josephine que dibujaba, usaba su ropa para disfrazarse, pasaba horas en el porche mirando ese mundo… el mismo que ahora le arrebataba de un tirón a sus dos padres.

	Y entonces Dorothy respiró, y volvió a respirar, una y otra vez, y cuando sentía una punzada de dolor que la atenazaba por dentro, seguía respirando. Ese día, el día que recibió la noticia, pasó así cuatro horas, era incapaz de pensar, ni siquiera le salía rezar, sólo respirar, y dentro de todo lo terrible de las circunstancias, Dorothy encontró algo que todo el mundo busca, pero pocos encuentran, encontró la paz. Después de respirar durante horas, perfectamente despierta, pero inmóvil, sin más fuerzas que, para mantener ese proceso automático normalmente, pero en el cual se concentró, porque no quería, ni era capaz de escuchar nada más, Dorothy sintió que de pronto no pesaba. Hasta se asustó pensando que ella también se había muerto, y qué sería ahora de su hermosa Josephine, pero no, era como si toda esa tristeza, dolor, incomprensión, ligada a su pérdida se hubiese marchado, y de pronto, se sintió en paz. 
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